








-y arrojó, en efecto, por allí el estuche. (Pág. 68.) 
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Era, en verdad, sitio muy seguro al pa~ 
recer. 

VII 

- iY qué 
más pasó? 

-¡Ahora sí 
que te he cogi­
do, Tiburcio! 
No te contaré 
el final de mi 
historia si tú 
antes no nos di­
ces el de la tu­
ya. Sepamos el 

.... y allí de noche, enterr6 el estuche... fin: i en qué 
(Pág. iO.) 

te fundaste 
para señalar tan reiteradamente cuál de 
los cazadores furtivos era el matador del 
guardabosque? 

-Puesto que os empeñáis, lo diré. La 
bala había arrancado una esquirla, una 



El muerto había matado, a su vez, y en circuns­
tancias parecidas, a su padre. (Pág. 74.) 
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viruta del bronce del cañón. Una de las 
escopetas tenía el cañón desportillado ... 
Comprobé que faltaba de allí y que era 
reciente el desprendimiento de aquella 
partícula de metaL .. 
-i Toma, toma, toma ! ... -dijo don 

Mendo-. i Eso no tiene mérito! i No tie­
ne nada de particular! ... 
-i Nada! Después de sabidas, las cosas 

más difíciles nos parecen muy sencillas. 
Así es la ciencia. 

-A otra cosa. i Y por qué mató a aquel 
hombre 1 

-Por venganza. El muerto había ma­
tado, a su vez, y en circunstancias pare­
cidas, a su padre. También en una monte­
ría y siendo guardabosque. i Como que lo 
mató para ocupar su vacante! 
-y el hijo trataba de recuperar el car-

go de su padre por los mismos medios. 
-Así era. "-
-El que a hierro mata, a hierro muere. 
-Dios castiga ... 
-Dinos ahora, Mendo, el final de la his-

toria de Desiderio. 
-No hay inconveniente. Desidel'io, des-



VERDADES Y FA.:\'IASHS 75 

pués de haber enterrado el estuche deba­
jo del hito o mojón, no se volvió a acordar 
del asunto. 

nMas he aquí 
que un día, pa­
seando por 
aquella parte 
de su finca, ve 
unas excelen­
tes peras ma­
duras, apetito­
sas, en un pe­
ral del huerto 
de su vecino. 
Desiderio era 
poco escrupu­
loso; buscó una 
escalera y un 
cesto y trepó a 
robar la fruta 
del cercado aje­
no ... y 
-i Qué? 

.. . se rompió el cráDeo contra el h ito. -La escalera 
resbaló y Desi­

derio se rompió el cráneo contra el hito ... 
-¡Oh ... oh! 
-Dios castiga ... 
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En el café empezaron a encenderse las 
luces. Los tres viejos camaradas se levan­
taron. Iba siendo la hora de cenar. 

Don Mendo iba murmurando: 
-i Nunca se sabe por dónde viene la 

justicia de Dios! 

FIN 




